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Se están dando en Buenos Aires los últimos toques a la 
estatua ecuestre que se alzará en nuestra ciudad, en mo- 
moria de dicho prócer. La presencia del autor, el ilustre 
escultor argentino Fioravanti, junto a la figura aún en 
yeso del General Fructuoso Rivera, permite apreciar las 
proporciones del futuro monumento. (Ver páginas cen­
trales).



Mapa del misionero José Cardiel, de 1752, publicado en la Car­
tografía Jesuítica del Río de la Plata", por el historiador Guillermo 
Furlong Cardiff. El original se halla en el Archivo General de 
Simancas. Señala en nuestro actual territorio, aproximadamente, 
los terrenos de estancias pertenecientes a españoles y guaraníes

F»N 1722, en defensa del derecho a los ganados cima- 
1 rrones existentes en las llamadas Vaquerías del 
Uruguay o del Mar, el Superior de todas las Doctri­

nas, Reducciones y Misiones de indígenas guaraníes y 
tapes del Paraguay y Uruguay P. Pablo Benítez, to­
maba declaración j turada a varios testigos — regula­
res v seculares — información ésta que posteriormen­
te se solicitó fuera admitida en el famoso Pleito so­
bre Vaquerías con las ciudades de Santa Fe y Bue­
nos Aires.

Fue así que ante el Dr. Juan González Melgare­
jo, canónigo de la Iglesia Catedral de la Ciudad 
de Asunción y Provisor y Visitador General del Obis­
pado del Paraguay y su partido, el P. Benítez presen­
tó dichos testigos, a los cuales se les formuló un in­
terrogatorio de trece preguntas. En la época, había 
reducidos a la vida cristiana trece pueblos en la zona 
del Paraná y diez y. siete en la del Uruguay.

En Nta. Sra. de la Encarnación de Itapúa el 18 
de agosto de 1722, Policarpo Duffo, cura propio de 
•Nra. Sra. de Fe, dijo que desde el año en que lle­
gara a este pueblo y reducción (1686), le ccnstaba la 
existencia de las “Vaquerías o campañas del Uru­
guay, hacia el mar”, conociendo su existencia “de 
muchos años antes”, por haberle contado un teniente 
de caballos que había salido de la ciudad de Buenos 
Aires a una correduría por dichas campañas por or­
den del Presidente de la Real Audiencia de Buenos 
Aires, José Martínez de Salazar, quien en otra oca­
sión anterior habiendo llegado al rio grande llamado 
Ayuy o Yegui (Ivai, Jacui), que desemboca en el 
Mar. descubrió por aquellas campanas gran multitud 
de* vacas cimarronas todas de color que venían ba­
lando por la costa de dicho río.

Habiendo dado esta noticia dicho Teniente de ca­
ballos a José Cristóbal Altamirano “que estaba por 
embarcarse de Procurador General de los primitivos 
padres fundadores de las Doctrinas “afirmó éste —uno 
de los religiosos que transmigraron los indígenas a la 
otro banda del Uruguay— que esas vacas eran pro­
creadas de cuatrocientas vacas lecheras que dejaron 
los padres cuando se retiraron de sus pueblos ante la 
invasión “de los portugueses mamelucos de San Pa­
blo” desde cuyo tiempo se habían mantenido en gran 
número por sus procreos. W

Importa dar a conocer algunas de las respuesta* 
de mayor importancia del P. Duffo, cuya presencia en 
la reducción de Santo Domingo, Soriano, a fines de 
1715. es conocida. ®

A la tercera pregunta dijo que sabe de ciencia 
cierta que dichos indios han tenido dicha posesión y 
uso de dichas vaauerías “a ciencia y paciencia así de 
los Gobernadores de Buenos Aires como del Cabillo Jus­
ticia y Regimiento y demás vecinos de ella sin emba­
razo alguno, y también de los de Santa Fe, sino es 
hasta estos dos o tres últimos años en que pretendie­
ron perturbarles o despojarles de dicha posesión y uso 
a los dichos indios violentamente de la acción y dere­
cho que han poseído en dichas vaquerías de tiempo 
inmemorial sin contradicción alguna".

A la quinta pregunta contestó aue le constaba 
"por noticias y papeles que ha visto, como los Cabil­
dos y Procuradores de Buenos Aires y Santa Fe, co­
nociendo el derecho que tienen de dichas vaquerías lo* 
dichos indios v su pacifica posesión y albedrío con que 
cogen de ellas por este derecho tan firme, el año pasa­
do convinieron con el Pe. Procurador de dichas Doc­
trinas de Buenos Ayres en que dichos Indios sacasen

de dichas vaquerías las tropas que quisiesen para su 
sustento de' ellos, y de sus familias celebrando este 
compromiso debaio de escritura de convenio". 1M

A la novena pregunta respondió Policarpo Duffo:
"Que sabe y le consta haber s ado di h it  campañas 
muy podadas de ganado vacuno cimarrón en años pa- J  I 
sados cuando os indios solos vaqueaban en dichas cam­
pañas por el orden y concierto con que la sacaban a 
su tiempo sin dañar el multiplico de ellas, lo cual hoy 
no se ve sino es todo lo contrario por el gran desorden 
con que los vecinos de la ciudad de Santa Fe y Bue­
nos Aires han destruido con matanzas muy gruesas que 
hacen para sacar cantidades de sebo, grasas y cueros, 
que ya apenas se hallan vacas en los lugares donde . 
estaban más pobladas".

A la décima pregunta dijo "que sabe y le consta 
que la causa principal de la destrucción de dichas va­
cas cimarrones es la frecuencia y habitación casi con­
tinuas que los Españoles de dichas dos ciudades han 
tenido en dichas campañas, haciendo cueros, grasa, se­
bo, como lleva dicho y declarado en la pregunta an­
tecedente, con lo cual se impide el multiplico de dichas 
vacas, y asi mismo dijo tenía noticia cierta como algu­
nos españoles de Buenos Aires no han sacado ganado 
para el fin de poblar sus estancias sino para trato y 
contratos con los Portugueses de la Isla de San Ga­
briel''.

A la undécima pregunta contestó que le consta 
"que los españoles de Buenos Aires» tenían sus vaque­
rías en las campañas confinantes a su ciudad, y que es­
tas corrían hasta el mar y que en ellas hubo muchos 
millones de vacas y las destruyeron por el referido des­
orden, y esto mismo ha sucedido a los vecinos de San­
ta Fé. en la abundantísima vaquería que tenían entre 
los dos ríos Uruguay y Paraná por la misma causa".

A la duodécima pregunta dijo "que sabe que las 
vacas que han quedado de las vaquerías“de Buenos 
Aires se han retirado a las serranías que confinan o 
caen hacia el mar. y estas están usurpadas y defendi­
das de los indios infieles Aucaes de Chite sin que di­
chos españoles de Buenos Aires hagan diligencia algu­
na a recuperar lo que es suyo; poniendo todo empeño 
en despojar a los pobres indios guaraníes cristianos y 
leales servidores de su Majestad siendo tan cierto el 
derecho de ellos con posesión inmemorial y pacífica".

En el Pueblo y Reducción de Indios de Nta. Sra. 
de la Encarnación de Itapúa, el 25 de agosto del año 
citado, se le recibió juramento al F. Juan de Yegros 
_ . gran tropero — quien al contestar la primera pre­
gunta que le fuera formulada, agregó otras informacio­
nes de interés:

Dijo "que ha visto un instrumento original del Pe.
Juan Bautista Ferrufini Provl de la Provincia del Pa­
raguay por el año de mil seiscientos y cuarenta y cua­
tro que está entre papeles antiguos del Pueblo del Ya- 
peyú en que ordena al Pe Superior de los dos ríos que 
haga poner más vacas en las taperas de los Padres mi­
sioneros que están por las partes del mar cuyos Pue­
blos llevaron los mamelucos de San Pablo los cuales 
yacían por las partes del Oriente como sus anteceso­
res lo habían ordenado también, prohibiendo a: los in­
dios que pudiesen sacar dichas vacas con título de ser 
de sus taperas para los Pueblos despoblados de indios 
guaraníes, porque había de ser para mucho bien de las 
Misiones...".

Continuando su exposición Juan de Yegros afir­
mó que los padres jesuítas habían comprado cinco 
mil vacas con dinero de la comunidad de los Padres 
para conservar a los indios en cristiandad, “vacas de 
color” que se esparcieron por otras partes ante el ata­
que de los mamelucos por el año de mil setecientos 
treinta y siete. Los indígenas llevaron posteriormente 
más vacas que según algunos llegaron a quince mil va­
cas, "las que metieron por orden de los PPs Provin 
cíales y por iodo este tiempo estuvo prohibido el en­
trar a estas vaquerías, para que fuese multiplicado este 
ganado".

iW  el año mil seiscientos novena y  uno el P. Pro­
vincial Gregorio de Orosco ordenó que los indios en­
traran a vaquear "de dos a dos años”. Anteriormente 
los P. Provinciales hablan adoptado distinta determi­
nación “por la esterilidad de los años”, hasta que el P. 
Tomás de Baeza, cura del Pueblo de S. Thome, con 
Ucencia del P. Prov. Agustín de Aragón por el año de 
mil seiscientos setenta y uno envió al mar (a la Va­
quería del Mar) al cacique principal de dicho pueblo 
Roque Arazaí, quien trajo cuatrocientos vacas “para 
muestra del paño” y  el Pe Cura pasó a la otra banda 
del Uruguay “a ver dichas vacas”. Por orden de sus 
Superiores, posteriormente, por el año de mil seiscien­
tos setenta, “poco más”, llegó a dichas vaquerías el 
P. Jacinto Marques y dijo a los indios de su comiti­
va: "Esta» vacas que veis no son puestas por Hernan­
do Arias que aunque puso vacas de esta banda del 
Paraná fue entre los dos ríos en donde Hernando Arias 
puso vacas, caballos y yeguas, aquí no veis más qu©
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Algo más sobre 
el origen de los ganados 

cimarrones en las 
vaquerías

▼acas y estas son puestas por los PP« y tenemos en 
▼ueslros Pueblos papeles de haber puesto estas vacas 
aquí y poniendo una Cru* se volvió a las Misiones a 
dar cuenta de lo que había visto y esta cru» se con­
servaba por el año de mil seiscientos y ochenta que 
1« vieron los primeros indios que fueron a vaquear, y 
los que fueron al avance de S. Gabriel".

Hemos opinado en nota anterior que al negar la 
introducción de bovinos en nuestro territorio por Her- 
nandarias es posible que el P. Marques la ignorase ya 
que el documento que lo comprueba yacía archivado 
desde 1628 en las oficinas del Cabildo bonaerense y 
por otra parte transcurrían tiempos de contadas com­
pulsas. En cuanto a la presencia del P. Marques en 
nuestro territorio, sólo conocemos hasta el momento 
como primera noticia la de encontrarse en 1678 en la 
costa de Maldonado en un barco holandés cargado de 
corambre que encallara allí, hecho éste que según lo 
advierte Aníbal M. Riveros Tula motivara la Real Cé­
dula del 7 de agosto de 1679 sobre ciertas indelicade­
zas con el fisco

Es de advertir que el documento que atestigua la 
introlucción del ganado bovino por Remandarías en 
nuestro territorio, fue conocido al ser presentado en 
1728 por su bisnieto Femando Arias de Cabrera, en 
el pleito que iniciara en dicha fecha contra el Cabil­
do de Buenos Aires y la Compañía de Jesús.

Seguimos con la transcripción de la respuesta del 
P. Juan de Yegros, a la primera pregunta que le fue­
ra formulada:

"Extendiéronle estas vaquerías de los padres por 
todas partes y llenaron la tierra aunque dicen algunos 
que por las partes de San Gabriel (Colonia actual) 
fueron puestas estas vacas por Dn. Antonio de Vera. 
El Sor. Gobor Dn. Antonio d« Vera vino con solda­
dos españoles de la Ciudad de Santa Fe al avance de 
San Gabriel; trajo sus carretones; boyada y vacas 
hasta el Uruguay; en el Uruguay, o se acabaron las va­
cas de los españoles o se disminuyeron pues gastaron 

• las vacas que trajeron los Padres; por la otra banda 
del Uruguay venia el P. Antonio Salinas con sus ter­
cios de indios y mucho ganado vacuno pedido por Dn. 
Antonio de Vera W a tanto llegó la necesidad de los 
Españoles que ||no de ellos hubo de quebrar la cabeza 
de un indio porque no le quiso dar una vaca. Con las 
vacas de los Padres fu« manteniéndose el tercio espa­
ñol hasta Segar a San Gabriel en donde se acabaron 
todas las vacas y asi el P. Jacinto Márquez con sesen­
ta y dos vaqueros yapeyuanos se partió a vaquear a las 
vaquerías de los PPs por no haber otras vacas por aque­
llas partes que por entonces estaban todavía las vacas 
de las PPs por las cabezadas del rio de Sta Lucia, y 
llevó ocho o nueve mil vacas para los dos tercios es­
pañol y tapes y de estas vacas de las vaquerías de los 
PPs quedaron por aquellas partes. Comenzando a va­
quear los Indios se extendieron estas vaquerías y lle­
garon hasta San Juan por las partes de San Gabriel y 
boca del río Negro. Y por las costas del Uruguay de 
las vacas cansadas, y perdidas de los indios vaqueros, 
de los Pueblos del Uruguay se vinieron a llenar de va­
cas. El P. Pedro Zimenes le consta al declarante vol­
viendo de S. Gabriel después del avance fue dejando 
tropillas de vacas por los arroyos y otros puestos bue­
nos para vacas para que fuesen multiplicando, y lo 
mismo lo han hecho otros sujetos estando por acpiellas 
partes para poder mantener los Pueblos de Indios de 
los dos ríos que acapándose las Vaquerías del Mar es­
tos pueblos se deshacorán. Con los millones de vacas 
que han sacado los españoles podían haber poblado otra 
ves las vaquerías de los dos ríos Paraná y Uruguay, y 
las vaquerías de Buenos Aires y con esto no hubiera 
habido este litigio.. .**

A la décima pregunta respondió el P. Juan de Ye­
gros que l i a  visto que la causa principal y única de 
Ir asolación y destrucción ha *ido el haber estado di­
chos españoles años enteros no solo recogiendo vacas

del mar
«no es haciendo sebo, grasa y cuero en que se consu­
me la mayor parte del ganado, y se impide totalmen­
te el multiplico y este desorden ejecutado no ha sido 
por el fin que protestaron de socorrer las ciudades de 
Buenos Aires y Santa Fe y ahora a los Portugueses 
de San Gabriel comerciando con ellos vendiéndoles el 
sebo» grasa y cueros que hacen piihlir»man*f en l»g es­
tancias que en dha vaquería dichos españoles han te­
nido. y tienen asentado, corriente el comercio prohi­
bido con portugueses de la Colonia de San Gabriel lo 
cual consta de lo que sucedió con el Hno. Marcos de Vi- 
llodas. yendo con cuatrocientos indios al servicio de Su 
Majestad que Dios guarde por orden del Sor Goberna­
dor de Buenos Aires Dn. Bruno Mauricio de Zabala a 
recorrer dichas tierras el cual H. divisando dos compa­
ñías de Portugueses fue a saludarlos y llegando el di­
cho H. con mucha cortesía a dar razón de su venida 
estando en tierras de la Corona de Castilla y satisfac­
ción de las quejas que habían dado los señores lusita­
nos de los indios tapes cristianos le ropondieron con 
dos golpes de espadines en la cabeza y una bala en el 
muslo cuyas cicatrices las vio pues iba por capellán que 
sino hubiera dicho H. sido defendido por un religioso 
que venia con los portugueses estos le hubieran muer­
to al H. como es público4'.

A su vez, en el Pueblo y Reducción de Indios de 
San Ignacio de Yabebirí, el 5 de setiembre, el P. Do­
mingo Calvo, dijo que el P. Cristóbal de Altamirano 
le había referido de como "siendo Gobernador de Bue­
nos Aires Dn. Josó de Garro envió unos españoles a es­
piar a la otra banda del Uruguay y vieron dichos es­
pías de como se asomaban vacas en dicha otra banda, 
y volviendo estos dieron rasón o noticia a dicho Gober- 
nuador de como habían visto vacas en dichas campa­
ñas. y muchas de color y hallándose en dicha ciudad 
de Buenos Aires el P. Cristóbal de Altamirano. y el 
P. Blas de Silva aseguraron a dicho Sor Governador de 
como dichas vacas eran procreadas de las que los pa­
dres curas de dichos pueblos antiguos dejaron cuan­
do se huyeron los dichos portugueses".

Otro testigo, el Hno. José Brasaneii, de sesenta y 
cinco años, poco más o menos, que fuera escultor, pin­
tor y músico; el primer gran arquitecto de verdadero 
valor que vivió en el Río de la Plata según el histo­
riador argentino Guillermo Furlong, en el Pueblo y Re­

ducción de San Ignacio de Yabebiri, a 5 de setiembre 
de 1722, dijo contestando la 7* pregunta que "entrando 
en dos compañías de soldados españoles por orden del 
Sor Gobor Dn. Alonso Juan de Valdes y Indán por el 
año de mil setecientos y cuatro a castigar a los infie­
les guenoas. y aros y mojanes por haber muerto en diez 
parajes las centinelas puestas por su señoría aguardan­
do, y espiando los navios de los Portugueses que venían 
a dar ocorro a la nueva Colonia de San Gabriel nunca 
supieron, o atinaron el rumbo de estas vaquerías sien­
do los dos capitanes famosos vaqueros de las vaque­
rías hasta que los indios les eneñaron y condujeron por 
ella".

A la novena pregunta dijo que por las matanzas 
de los vecinos de Santa Fe y Buenos Aires se había 
destruido la Vaquería, agregando que "estando en ol 
cerco de San Gabriel, colonia de portugueses, por el 
año de mil setecientos cinco... se gastaron ciento 
ochenta y cuatro mil vacas para mantener los dos 
eiércitos de españoles y de indios guaraníes... por la 
multitud y abundancia que entonces había de ganado 
▼acuno en dichas campañas".

Finalmente entre otros numerosos testigos, que po­
co agregan de nuestro interés, entre ellos el Maestro 
de Campo Gen. Marcos Moneada, vecino de la Villa do 
Tarija, declaró el 10 de setiembre de 1722 en el PueBlo 
y Reducción de Nta. Sra. de Loreto el comisario de ca­
ballería Juan Valiente Castroverde, quien expresó qu* 
tres años antes habia vuelto a entrar a dicha Vaque­
ría con algunos indios de las reducciones viendo "es­
tancias pobladas de españoles con más de cuatro mil 
caballos en que estaban recogiendo vacas y sacando 
tropas gruesas de dicho ganado de a veinte mil y trein­
ta mil cabezas para otras Provincias del Perú, y ma­
tando innumerables vacas para juntar porciones de se­
bo, grasa y cueros que venden » dichos portugueses 
con ganado que en tropas llevan también a venderles 
con caballos, y están corriendo con este comercio di­
chos españoles públicamente". Agregó Moneada que los 
vecinos de Santa Fe hablan destruido la multitud de 
vacas que tenían en las campañas de su vaquería "que 
cae dichas campañas entre los ríos Uruguay y Paraná, 
y que muchas veces anduvo... en el tiempo que es­
taban dhas campañas pobladas de innumerables vacas, 
y hoy se hallan algún resto de ellas metidas en las lar­
gas montañas del Paraná que U llaman de Dn. Andrés, 
y en las de las costas del Uruguay que caen a la parle 
de dhas campañas".

La documentación expuesta, dada a conocer en al­
gunos fragmentos por el historiador rlograndense Au­
relio Porto y B. Caviglia (*), ofrece testimonios jesuí­
ticos del origen misionero de la Vaquería del Mar, que 
corresponde adicionar a los transcriptos en nota an­
terior (8 de setiembre de 1968'

Aníbal Barrios Pintos
C Especial pare EL DIA)

NOTAS
1) El religioso santafesino Cristóbal A ltam irano fue elegido P ro ­

cu rad o r an te  las Cortes de M adrid y  R -raa  en 1 -63. J - w  
M artínez de Salazar fue G obern  d o r de  Buenos A ires en  el 
periodo 1668 - 1674.

2) “ Inform e del P . Polic rpo Dufo. sobre lo sucedido en  la  en­
trad a  que se h izo  el año de 1715 al castiga de los infieles** 
e n  “Revista del A rchivo G eneral d e  Buenos A ires, tom o U. 
Buenos A ires. I6**0**

11 C apítulo 59 de la  C oncordia <fe 1722.
11 A ntonio de V era M ux.ca fue designado en 1684 G obej'is 'io r 

del P a ra g u ay .

Mapa del P. Diego 
Suárez, de 1738. 
Ubica con precisión 
según el relato de 
Francisco de Souza 
e Faria, al sur' del 
Estado brasileño de 
Santa Catalina, la 
Vaquería de los Pi­
nares, que se exten­
día desde campos 
fronteros a las cabe­
ceras del Araranguá, 
pasando la Serra 

Geral, hasta 6 leguas 
antes del lugar de­
nominado Tijucas, 
situado en el mismo 
paralelo de la actual 
bahía de Imbituba.



La Estanzuela
y el profesionalism o rural uruguayo

■ ü m

"DUARDO Pereira Brum — encargado de las relacio- 
•  nes públicas del Centro de Investigaciones Agríco* 
as Alberto Boerger (Departamento de Colonia, 
Jruguay), y editor de la revista ‘La Estanzuela 
ntroduce al visitante en el mundo laborioso de la 
nvestigación agropecuaria, a sabiendas de que en una 
iota de carácter general han de ser muchas las omisio 
nes dado que el análisis de los distintos prograinas 
que integran el plan de estudios y las experiencias del 
Instituto, demandaría por separado la consideración 
Pspecífica de cada uno de ellos. Nuestro entrevistado, 
como es natural, comienza hablándonos de la funda­
ción y de los orígenes de La Estanzuela. ¿

__La Estanzuela fue fundada en el ano 1914, a
impulso del Ministro de Industria de la época, Dr. 
Eduardo Acevedo. funcionando después como «sm uto 
Fitotécnico y Semillero Nacional, bajo la inolvidable 
dirección del Dr. Alberto Boerger, el conocido íito- 
tecnirta ajemán. La desaparición del Dr. Boerger, 
ocurrida en 1957, junto con el cambio operado en las 
necesidades del país, condujo a la revisión total de 
La Estanzuela, ajuste, que, como Ud. sabe, se inicia 
en el año 1961. En esa fecha es que aparece mediante 
Decreto del Poder Ejecutivo, el actual Centro de *n" 
vestigaciones Agrícolas, cuyos objetivos son los si­
guientes: 1) iniciar y d esa rro lla r investigaciones cien­
tíficas dirigidas a incrementar la eficiencia de la pro 
ducción agrícola y ganadera en todo el territorio na­
cional; 2) desarrollar prácticas de conservación de los 
recursos básicos, principalmente suelos y pasturas na­
turales; 3) determinar los procedimientos y cambios 
necesarios para el mejoramiento de la vida rural y 
para te introducción de nuevas técnicas agropecuarias; 
y 4) promover la formación de personal técnico y 
científico de alto nivel para llevar a cabo actividades 
de investigación y extensión agrícolas, otorgando becas 
de adiestramiento a estudiantes y profesionales en el 
campo de las ciencias agrícolas.

tr a na u re sr

VAVI0LATA MEDITERRANEA 
v P A E L L A  

CAZUELA A LA COSTA DEL PIRATA 
POLLO A LA AMERICANA 

C A R N E S
A PASITOS d e O N D A - W l ^ ^ t E ^ / f O . /

Sin matiz propagandístico alguno, el visitante re- 
cibe de Eduardo Pereira Brum una visión panorámica 
del Centro, que lo sitúa sin transiciones en el clima 
de interés y trabajo que caracteriza el quehacer de 
funcionarios y profesionales actuantes, tal como si se 
tratase de una institución privada e independiente a 
la que sólo preocupara la calificación final de los re­
sultados obtenidos y el alcance y la viabilidad de sus 
posibilidades prácticas.

__La Estanzuela es hoy un establecimiento diná­
mico y moderno para la investigación agrícola apli­
cada. En gran parte ello ha sido posible gracias al 
esfuerzo realizado ñor el Estado, a la vocación y ca­
pacidad de los técnicos y al apoyo estimulante de la 
opinión pública y de los productores rurales. Pero el 
proceso de cambio se habría demorado considerable­
mente para nuestras necesidades, de no haber contado 
con la valiosa colaboración de ciertos organismos ex­
tranjeros, tales como, por ejemplo, el Instituto Inter- 
americano de Ciencias Agrícolas (IICA) de la OEA, 
las Naciones Unidas (FAO y FENU), la Agencia para 
el Desarrollo Internacional (ATD), y la asistencia té** 
nica del Gobierno de Holanda. Sin olvidar que por 
un acuerdo suscrito en 1962 entre nuestro país y el 
IICA, La Estanzuela es sede del Centro de Investi­
gación y Enseñanza para la Zona Templada de Sud- 
américa.

Mil trescientas hectáreas de campo tiene actual­
mente en el departamento de Colonia el Centro de 
Investigaciones Alberto Boerger. La vieja azotea fun­
dadora de los Drabble — cuadrada, maciza, bien plan­
tada en el campo— contrasta y gana en el cotejo con 
las construcciones recientes. Los que ven y sienten 
el paisaje de la tierra a instancias de una estética de 
cuño naturalista, no transigen fácilmente con ciertas 
innovaciones y sólo admiten las obras que a través 
del tiempo adquieren categoría de clásicas o son reedi­
ción de formas consagradas. La arquitectura, que po­
see eKyeqtor trascendente de ser el arte de la vivienda 
humana, y el otro vector de su permanencia en el 
tiempo, debe andar con pies de plomo cuando se trata 
de romper moldes, pensando que no hay derecho a 
destrozar un paisaje para siempre so pretexto del con­
fort y de las funcionalidades, máxime cuando ya es 
sabido que los más revolucionarios adelantos de la 
técnica y de las disposiciones espaciales1 caben muy 
bien dentro de los cánones ortodoxos,

—Estos edificios —prosigue E. Pereira Brum— 
fueron inaugurados en 1967 y cuentan con numerosas 
oficinas y laboratorios, además de un anfiteatro para 
conferencias y exhibiciones, sala de dibujo, laborato­
rio fotográfico, cabina de grabaciones, una amplísima 
biblioteca con taller de encuademación anexo, un ta­
ller para imprenta offset, y una serie de oficinas más. 
destinadas a la administración y dirección del Centro. 
Yo creo que en cuanto a comodidades, estos seis mil 
metros cuadrados de construcción hubieran sin duda 
coincidido con los deseos de progresa del Dr. Boer

Arriba: Vista general del Centro de Investigaciones 
Agrícolas Alberto Boerger. Centro: La nueva biblio­

teca. Abajo: El salón de actos

ger
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El Dr. Alberto Boerger, licenciado en Agronomía 
y Economía Política (Universidad de Bonn) y en Fi­
losofía y Ciencias (Universidad de Giessen), vino al 
país en el año doce como organizador de un servicio 
de genética vegetal, e hizo de estas tierras uruguayas 
su segundo patria. Dicha obra —el Servicio de Ge­
nética Vegetal— fue punto de partida del Instituto 
Fitotécnico, precursor del Centro de Investigaciones 
Aerícolas que hoy lleva su nombre. Distinguido por 
universidades e institutos de muchos países con el 
título de Doctor Honoris Causa, y autor de numerosos 
libros y publicaciones — Observaciones sobre agricul­
tura: Investigaciones Agronómicas; Agronomía: conse­
jos metodológicos — su obra y su ejemplo constituyen 
uno de los más significativos pilares en la historia de 
la evolución del agro rioplatense.

—En cuanto al trabajo en sí, la actividad de in­
vestigación se desarrolla y queda comprendida dentro 
de ocho programas principales: Fitotecnia, Suelos, 
Agroclimatología, Pasturas y forrajes, Producción ani­
mal, Economía agrícola, Bionvetría y Producción de 
semillas. El programa de Producción animal por ejem­
plo, consta de tres unidades experimentales — bovinos 
de carne, lechería y ovinos— y de un departamento 
de nutrición y bioquímica.

El Sr. Dante Geymonat, especialista en bovinos 
de carne, nos invita a pasar a su despacho. Su repar­
tición ha traba:ado al firme en procura' del mejora­
miento genético y en alcanzar una mayor eficiencia 
reproductiva en los rodeos de carne. El Sr. Geymonat 
se explaya en la consideración de estos tópicos, trans­
mitiéndonos un cuadro positivo en torno a las últimas 
experiencias realizadas, cuya importancia y sur por­
menores merecerían, como dijimos, nota aparte. Vayan 
como adelanto algunas conclusiones decisivas. El des­
tete de los terneros a los seis meses de edad permite 
aumentar en un 20 % la tasa de procreo de las ma­
dres e incide favorablemente en el peso promedio de 
las mismas. Respecto a los novillos de 480 kilos y 
de dos años, las experiencias cumplidas demostraron 
que: todas las cruzas en base a razas británicas puras 
y a igual régimen de alimentación disminuyeron en 
tres meses la fecha de faena; ejemplo: los novillos 
Hereford necesitaron 27 meses para alcanzar los 480 
kilos, y los Hereford-Limousine sólo 24 meses. Tam­
bién se comprobó la óptima habilidad de la raza Ho- 
lando como productora de carne: a igual edad, las re* 
ses HoJoráo-Limousine pesaron 120 kilos más que las 
otras cruzas, y 150 kilos más que los ejemplares 
Duros.

En el Departamento de Fitotecnia nos recibe el 
ingeniero Cayo Mario Tavella, quien nos habla de 
las distintas variedades de semillas del Centro, cuyas 
características, en la mayoría de los casos, superan 
a las de otras especies conocidas en el país. Aparte 
de las semillas que el Centro certifica. La Estanzuela 
ha lanzado harta el presente — de su marca, diría­
mos — una serie que, por sus cualidades, merece 
destacarse: en trigo, Multiplicación 14, JSst&nzjuala

Arriba y  abajo: Parte de los edificios habilitados recientemente. Centro: La vieja casa de los Drabble 
donde funciona actualmente la biblioteca; muy pronto ésta, será trasladada al nuevo edificio. Una vista

y también de los galpones y  depósitos

■

Sabiá, Estanzuela Zorzal, y Dacurú; en maíz híbrido 
Estanzuela, Petei C, Estanzuela Mocoi C, y M. S. F.; 
en girasol, Estanzuela 60; en alfalfa, Estanzuela Cha­
ñó; en trébol blanco, Estanzuela Zapicón, y en trébol 
rojo, E&taiuuela 116. La Estanzuela Sabiá y la Es­
tanzuela Zorzal — por citar sólo un par de ellas — 
proceden de líneas segregantes de un cruzamiento rea­
lizado en Chile, son muy resistentes al vuelco y a ro­
yas, alcanzan altos rendimientos y su calidad pana­
dera no desentona con la de las mejores especies. En 
las áreas bajo control del programa de semillas se 
han logrado duplicar la producción por hectárea con 
relación al resto del país.

—Se puede decir, sin temor de incurrir en exa­
geraciones — termina diciendo E. Pereira Brum — 
que todos y cada uno de los programas, subprogramas 
y proyectos en ejecución, están en condiciones de ser­
vir eficazmente a las necesidades de los distintos ru­
bros de producción. E5s el momento, entonces, de 
expandir su área de influencia.

El Centro de Investigaciones Agrícolas Alberto 
Boerger es pieza fundamental en la recuperación sis­
temática y paulatina del campo uruguayo. De 'la pron­
ta y organizada aplicación de sus experiencias depende 
en buena medida que la producción agropecuaria pue­
da ostentar en plazo corto — corto si nos atenemos 
a los años de estancamiento y al tiempo perdido — 
las cifras que se aproximen al más realista y justo 
de cuantos estudios de posibilidades económicas han 
aparecido en el correr de los últimos años.

Eduardo Martínez Rovira
(Especial para EL DIA)
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Irónico 
destino 

de la 
lengua

“•SCKIEÍR en lengua castellana —así se dice, y no 
i  idioma español— fue en el principio una decía- 
ación de independencia. Como lo fue ew Itaba «scnbu 
a no en latín sino en toscano. Por la m ^rn^ óPOTa 
n que don Alfonso el Sabio compone> la listona 
e Esoaña” Dante escribe la Divina Comedia . De 
M en adelknte ya el latín <x> «  la lengua exclusiva 
le la3 gentes cultas en esas penínsulas.

*
En lo de España debieron influir no voco los 

udíos Eran, dentro de la corte, los ricos influyentes. 
os sabios notables. En el fondo, les agradaria que se 
isara para escribir la historia española no 
a iglesia católica, sino la lengua popular. Ocurrido 
stoSamaron entrañablemente esas P a i r a s  d tí pueblo 
iue acabarían llevándose como parte de los raros teso 
os que podrían llevar consigo en sus peregrinaciones. 
Jn día, los mismos reyes a quienes tanto haWa“ 
rido los judíos, los echaron de España y los aventaron 
jor el ancho mundo. Se fueron a Londres#a ^ ste¿ ;  
lam a Salónica, a Constantinopla, a Atenas... F- 
odos esos lugares sólo tenían para defenderse —Pa™ 
íablar entre ellos sin que supieran en torno lo que 
jeCían_ “su” lengua castellana. Jamas pudieron ima­
ginar los desterradores que, si bien habían despojado 

los hebreos de la tienda, la tierra, la casa y la 
U nida, les habían dejado la lengua y que con e 
lengua preservarían sus creencias. Con su castellano 
viefo, los sefardíes vivían como en. una PatUV 
cantando - l o  mismo en Rumania Turqma en
el ghetto de Varsovia o en el de Londres— romance- 
que los propios hijos de España tenían olvidados. 
q Habla sido en su origen el castellano lengua de 
integración y frontera. Las palabras en que flotaba 
nostálgica la esperanza - o j a l á . . -  eran la ‘‘alfombra
mágica de los árabes, que llevaba al_ país del 
tan§esencial- para la gente de Espana El cante jraido 
narecia sacado de la sinagoga a las cuevas de Granaaa. 
Lo propio hab-ía de ocurrir al derramárse la lengua
por América. Aztecas, mayas, muiscas,chibchas.ir?-as.
avmaraes guaraníes... pasarían a entenderse de una 
punta a la s tra  del Nuevo Mundo en castellano 1Pero, 
aquí la ironía crece aún_más que cuando va el caste­
llano peregrino acompañando en su destierro a ios 
inrfínQ El castellano se  le da o se le impone a los

n r ^ ^ r i ;r r ddo i

indio? ,*

GARZON CANDIDATO UNICO A LA PRESIDENCIA 
Bajo tan felices augurios tomaba formas ta pcr-

Cuando el castellano pasó a ser, al «Jbo de los 
iglos la lengua de la independencia de América, 
eg produjo una de la soperaciones mágicas más^ bellas 
ue acuerde la historia de la palabra universaL Se 

r ñafiaba de ese fondo insondable del disimulo 
ridíce-a una fe que se suponía extinguida, y no era 
i r n ^ n t e  viva sellada. Fue de maravilla ver a Tupac 
^marl levantando a los pueblos peruanos con discursos 
Castellanos, y en México despertar con la m sma 
engua a los dioses aztecas. Así rehizo el lesmta Clavy 
¡«ro la historia de los antiguos pueb los mexicanos. 
¿asta en Tucumán de la Argentina se habló en caste- 
lano dé revivir el incanato... El idioma que se había 
inseñado para decir las cosas al revés, pasó a usarse
para^decirlas^al^der^tradictorio, enrevesado, burlador 
Jel idioma ha podido ser el origen de cierto ídealism 
muv recóndito, de esperanzas fabulosas, y sueños inse­
nsibles, que hacen de la lengua castellana un v°hicul<) 
poético nada común. De todas cuantas han ayudado a 
la confusión de la torre bíblica, la castellana es .. 
de los más grandes misterios.

Germán Arciniegas
(Especial para El 0IA1

CN  ésta síntesis* histórica sobre la personalidad del 
General Garzón que realizo para el Suplemento Do­

minical de EL DIA,(1) enfoco dos aspectos fundamen­
tales de su vida. En el primero, el de su Juventud, 
donde se manifiesta como cruzado de la libertad ame­
ricana, En el segundo, su conducta de militar y polí­
tico. complejo de aciertos y errores, que lo llevo a 
intervenir como actor de primer plano, en el escenario 
nacional y como factor preeminente en la concertacion 
de la paz de 1851 que puso fin a la guerra librada
contra Rosas. . . . .

En este episodio de nuestra vida institucional que 
puso a prueba la seguridad v aun mismo la soberanía 
de la novel República del Uruguay, la personalidad de 
Garzón adquirió brillo propio cuando se hizo eco de 
la fórmula de paz que Andrés Lamas, embalador del 
Uruguay ante el Imperio del Brasil, había propiciado 
desde Río de Janeiro, para poner fin a 1 alucha en que 
estaban empeñados “blancos y colorados” por alcanzar 
la supremacía del poder.

El Comercio del Plata, diario capitalino, comen­
tando la decisión de Garzón de cooperar con el Gobierne 
de la Defensa, recalcó la actitud como un propósito de 
“cooperar a la grande obra de reunir a los orientales 
ba}o una bandera de conciliación. a cuyo amparo no 
haya vencidos ni vencedores

Fue así que. una de las primeras decisiones que 
tomó el gobierno de Suárez para llevar a feliz término 
esos anhelos, fue prohibir el uso de las “divisas blancas 
y coloradas” reconociendo como único distintivo que 
■podían usar los ciudadanos “la escarapela nacional con 
^propósito, según se dijo, de hacer desaparecer las 
opiniones y signos que separaban los unos de los otros 
a los hijos del pueblo orientar.

El Gobierno — decía un diario adicto a las auto­
ridades públicas— ha declarado ante la faz del mundo 
que no quiere vencedores ni vencidos cuando tiene el 
poder de vencer; quiere el olvido del pasado, la libertad 
y la seguridad de todos para las personas y propieda­
des, v la libre concurrencia de todas las opiniones para 
la elección de los representantes del pueblo que han 
de constituir la Asamblea Generalf.

En esa forma se abrieron nuevos cauces al enten­
dimiento, porque fue entonces que blancos y colorados 
se agruparon, como veremos en seguida, al amparo de 
la bandera nacional.

sonalidad de Garzón como candidato único a la futura 
presidencia de la República, para cuya elección se con­
vocaría una vez normalizada la situación que tantos 
daños había causado al pa:s. El general Urqmza, de 
paso por Montevideo poco tiempo después de firmada 
la paz de octubre, antes de abandonar el suelo patrio, 
dirigió al pueblo una proclama donde dijo entre otras 
cosas: “Seréis libres obedeciendo a los mándatos del 
ciudadano a quien la ley y el sufragio constitucional 
lieven al asiento de la primera magistratura. .  . Seréis 
independientes viviendo unidos alrededor de la gloriosa 
bandera que es el símbolo de vuestra naconalidad... 
En la unión está la fuerza, en la paz la prosperidad de 
vuestra patria y la felicidad de vuestros hijos; en el 
olvido de los rencores civiles y  en el ejercicio de las 
virtudes republicanas la consolidación de vuestras ins­
tituciones nacionales. . . ”

Desde entonces Garzón — ídolo de blancos y  co­
lorados — fu© el único candidato a desempeñar la pri­
mera magistratura del país. “Depositario de ¡a confian­
za de los unos y  de los otros, estoy en una situacioñ 
especial que me autoriza para creer que podré realizar 
mi propósito o que me impone el deber de intentarlo 
poi lo m enos...” Esas fueron sus primeras palabras 
anto la proclamación con que lo honraba la ciudadanía. 
Aún agregó:

“Es el país quien eso me exige, porque de otro 
modo, continuando esa profunda división de nuestra 
población nacional, con todos sus odios actuales, sabe 
Dios qué será de nuestra pobre patria .. ,

|  
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LA MUERTE DE GARZON *•
El país parecía que se encaminaba hacia la nece­

saria recuperación, cuando inesperadamente, a pocos 
día:» de firmada la paz, se produce su fallecimiento 
provocando una intensa conmoción en todos los am­
bientes del país porque su muerte frustraba los anhelos 
y las esperanzas que el pueblo, siii distinción de ideo* 
logias políticas, había depositado en su futura gestión 

La indignación que el hecho produjo — acota 
Eduardo Acevedo — llevó a las autoridades públicas a 
requerir del Consejo de Higiene que presidia el doctor 
Fermín Ferreira, el estudio de las causas que provoca­
ron el fallecimiento y la intervención que le cupo al 
doctor Pedro Capdehourat que lo había asistido, para 
saber “si se habían agotado todos los recursos de la 
ciencia en su lucha contra la enfermedad”.

El Consejo de Higiene, que a su vez requirió la 
opinión de otras personalidades médicas de Montevideo, 
dictó su fallo suspendiendo al facultativo en el ejer­
cicio de la profesión y retirándole el título habilitante 
“por haber equivocado el diagnóstico”.

“Lm pérdida que hemos sufrido es irreparable . - 
dijo el entonces Ministro de la Guerra, General L°

8 f 1

s ím b o lo  d e
En la parte inferior del 
monumento, luce esta pla­
ca de bronce, dedicatoria 
del Perú a la ciudad de 

Montevideo
en el mapa
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El
General 
Eugenia 
Garzón9

l.o suelta efe palomas agregó un momento de emo­
ción o la solemnidad del acto inaugure! del monu­

mento, el 28 de agosto de 1928,

renzo Batlle. ’*,. Jamás un dolor más intenso ha em­
bargado nuestros corazones. . .  Y es Que, con la des­
aparición del hombre eminentemente noble, patriota 
y  lleno de bellas cualidades se obscurece la esperanza 
mejor fundada en ta dicha próxima de la patria. . ."

Los acontecimientos que se sucedieron en los 
años posteriores parecen afirmar ese vaticinio. ‘Xa 
oración fúnebre de Batlle sobre la tumba de Garzón 
— diría ¿ños después en Buenos Aires el General 
Mitre — fue magnífica por su sencillez, su dolor y 
su verdad histórica*'.

EL MONUMENTO A GARZON Y LA HIDALGUIA 
DEL PUEBLO PERUANO

Dije ya que la personalidad de Garzón tuvo 
y  tiene proyecciones en toda la América del Sur por 
la contribución que brindó a la libertad de sus pueblos.

Medio siglo después de celebrada la paz de oc* 
tubre. Carlos María Ramírez emitió desde “La Ra-

En el palco oficial estaba presente el Presidente 
de la República don Juan Campisteguy, el Embajador 
del Perú doctor Miguel Checa Eguiguren, el señor 
Eugenio Garzón hijo del procer, miembros del Go­
bierno y altas personalidades.

El Perú deja sus propias fronteras para llegar 
a esta tierra de promisión — dijo el Embajador del 
Perú al hacer entrega del monumento a las autori­
dades de la Comuna — y trae el homenaje nacional 
a la memoria del gentil hombre de la libertad ame­
ricana ..  .**

SIMBOLISMO DEL MONUMENTO
Y añadió, explicando las razones de tan honroso 

gesto: “ .. .puede no tener la magnificencia de los 
grandes monumentos, pero es una obra que gallarda­
mente trae toda la pureza de intención, toda la sin­
ceridad de sentimientos, toda la magnitud del afecto 
peruano por su noble hermana, la República del Uru-

bronce noblemente enviado por el Perú, no al soldado 
muerto que imito, a ese dejadle en paz, sino a aque­
llos que fueron sus compañeros de 1810 a 1826"*

Agregando más adelante:
“ . .  .Si cerráis los ojos y forzáis la imaginación, 

veréis pasar a su través, unas sombras que van por 
los bordes de los abismos, por las crestas más altas 
de las cordilleras, que llevan a cuestas algo que las 
encorva*. . Y esas sombras eran unos hombres y aque­
lla carga los pertrechos de guerra con que sus com­
pañeros y ellos mismos iban a combatir. . .  Oh, som­
bras augustas, sombras protectoras del honor ameri­
cano que, aunaue sombras, todavía no se han desva­
necido de las páginas transparentes de la historia! . . ,  
Mirad, pues, juventud de América hacia el pasado y 
vivid ds él. que allí están las fuentes naturales de 
vuestra grandeza moral!”

*
Al evocar estos ejjisQdios de la historia ameri-

dad uruguaya-peruana
zón ‘, en su edición del 8 de octubre de 1896, este 
juicio laudatorio para quien "había rescatado sus pe­
cados con su intervención eficaz en los sucesos de 
1851": xn día, frente a la estatua de Suárez se
alzará la de Garzón, personificando el concurso que 
tos orientales prestaron a la independencia americana 
desde la Cuesta de Chacabuco hasta tos volcanes del 
Ecuador y  caracterizando el momento histórico en que 
aquel veterano de las guerras legendarias pone 6u es­
pada al servicio de los enemigos de Rosas y recon­
cilia ta familia oriental en la común execración de 
los tiranos".

El presagio se cumplió. El Perú, en un gesto que 
lo honra, ha donado al Uruguay el monumento que 
se levanta en uno de los lugares más hermosos del 
Parque Batlle y Ordoñez, desde el 25 de agosto de 
1928 día en que fue inaugurado con toda solemnidad.

Por todas las avenidas afluía gente — dice un 
diario capitalino de esa fecha —* Los tranvías, ómni­
bus y automóviles en trajín incesante, volcaban por 
momentos centenares de personas y en todos los ros­
tros se leía la emoción de las almas y el deseo de 
no perder detalle de la significativa ceremonia.

guay. El bronce material empleado en ella es el sig­
nificado del homenaje; su artífice el consagrado es­
cultor peruano Luis Agurto ha modelado la efigie con 
el refinado estilo propio de su naturaleza autóctona. 
Todo se inspira allí en una procedencia genuinamente 
peruana, como peruana es la actitud del Gobierno de 
mi patria en la exaltación de la figura inmortal del 
General Garzón: y esa totalidad de pensamientos, ini­
ciativas. actividades, sentimientos, arte, materiales y 
hechos exclusivamente peruanos, es lo que el Perú 
ofrenda al Uruguay”.

LA DEDICATORIA
Al pie del monumento, en bajo relieve, luce una 

placa de bronce que dice: "El Perú a la ciudad de 
Montevideo, como testimonio de gratitud por los ser- 
vicios que prestó a la causa de la libertad su ¡lustre 
hijo el General Eugenio Garzón. Lima, 1* de febrero 
de 1926".

CANTO DE AMOR Y DE ESPERANZA
En el acto de la inauguración, el hijo del procer 

americano, er sentida evocación recitó su “Canto de 
Amor y de Esperanza” de la que sintetizo algunos 
conceptos: “Vengan todos, pues, a saludar en este

cana, rica en hazañas y glorias, en algunas de las cua­
les fueron actores tantos ¡lustres orientales, compañe­
ros unos y émulos otros de Eugenio Garzón, repetiré 
las palabras de Rodó que fueron recordadas esa tarde 
del 25 de agosto de 1928: “Sólo falta que crezcamos y 
que con nuestros hombros levantados a la altura con­
digna, elevemos la figura de nuestros proceres hasta 
ta de aquellos inmortales que brillan más en la admi­
ración del mundo, no porque superen en méritos a los 
nuestros, sino porque están más altos que los propios 
hombres de los pueblos que los levantan al espacio 
abiejto y  luminoso".

Ing. Ponciano S. Torrado
(Especial para EL DIA)

(1) Véanse los núm eros 188G y  1887, de lecha  17 y  24 de» corriente.
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jor comprensión de los casos tratado».

El maestro 
Fioravanti en 
su taller

FUE en concurso internacional celebrado en dos face- 
que el escultor argentino José Fioravanti y e 

escultor arquitecto Carlos de la Cárcova, ganaron el 
derecho a .realizar el monumento a nuestro heroe
Fructuoso Rivera. . • j..

En este monumento ecuestre se halla trabajando 
Fioravanti en su taller de Buenos Aires y según va 
en camino, logrará plasmarlo tal cual se le proyectara.

Además del grupo ecuestre, contara a sus lados 
y en volumen, la figura del luchador herido, y la de 
la madre ofrendando. La figura del heroe con su 
cabalgadura tendrá m 5 .SO de alto y ya esta en la 
tundición para ser vaciado al bronce. El Retalle de 
la cabeza de Rivera ya está fundido. Su basa” a"‘° 
y columnario que se levanta en el frente de la Plaza 
Artigas, sostiene un concepto clasico, pero evolutivo 
en cuanto a que sus formas figurativas brindaran 
cabalmente la interpretación histórica del hero '

Cabe agregar que las figuras alegóricas citadas, 
complementan la obra tal cual espera el artista pueda 
realizarse. La Comisión que tiene a su cargo el monu­
mento, confirmó al escultor los fondos necesarios para 
la concreción total del proyecto, que no podría de 
ninguna manera quedar cercenado en uno de sus más 
importantes detalles, como serian precisamente las 
grandes figuras alegóricas que el escultor crea en plena 
libertad, para dar rienda suelta a su >nsP'rac,°"> £  
acuerdo a la interpretación que h ah ech o d e  la 
humana, llevada a los marcados ideales de Rive.,,. 
en su análisis del carácter del héroe nacional.

Además, influye no sólo la categoría internacional 
del concurso ganado por Fioravanti y ° e la f a£ ° va¡ 
ya oue intervinieron artistas de I ta lia , España, Brasil 
y • nrincioin. la grandeza de Rivera,m a u .  S in o .

Esperemos puil 
tante paro nuestro * • 
del pueblo uruguáj 
de la historia pata 
concibiera el gran* 
bajar en la fundm 
Una ves terminm 
emplazado.

Para tener un ., 
nos remitimos a s 
ciones que en suoBf 
buena ley con sus i;: 

José Fioravap*' 
Entre los premiosi»- ̂  
en 1919 y el I 1 
año 1937 al ganfij* 
dolo el mismo añü; 
Internacional de P  
de oro por el Ca;i 
Nueva York, corm 
tinción a la obra tí 
internacional.

Ha realizado:)! 
país como en el F

José Fioravanti té
Otro de los relieves, 
todavía en bosquejo

que es merecedora del bronce eterno que el Uruguay 
su país, le debe.

. Como en todo gran monumento, Fioravanti ha 
buscado la síntesis.

Ha desechado él detalle que no coadyuve a plas­
mar la concreción de los planos que ofrezcan la 
rantia del volumen en sólidos espacios. Ha mode auo 
expresivamente un Rivera joven y en la plenitud dr- 
su vigor. Si bien ha desechado quizás los resgoa mat­
eados de un carácter más maduro, por ello su Mbra 
adquiere menos firmeza. El artista tiene en cu en’a 
principalmente la nobleza del gesto, el ideal de su 
interior, las miras hacia el horizonte de la patria, y sin­
gularmente, la expresiva visión hacia lejanas metas.

Es indudablemente una cabeza fuerte. Sostenida; 
quizás tensa y serena al mismo tiempo. Una caV¿a 
que piensa y-un brazo que se levanta, cuyo are ? mnea 
con el del cuello del caball.,. un ritmo que s ?ra. junto 
a la mano del bruto, los puntos salieutes del movi­
miento de la estatua.

En posición casi de frenar la cabalgadura, las pa­
tas traseras parecen detener el impulso de su trote.

El poncho patrio,' cuyos pliegues decoran y mue­
ven como detalle de adorno encuerpo del jinete, se 
despliega sobre el anca del bruto, y adquiere en dicha 
torma, de acuerdo a las crines recortadas, el curvo, 
movimiento que ritma la composición superior del-, 
grupo.

La espada a su vez cae veitical, y es paralela ar 
las firmes piernas del jinete. El1 ángulo lo forman las 
patas del caballo, dando una sensación distinta a la 
acostumbrada en cuanto a postura que adquieren casi 
siempre estos monumentos.

En principio se extraña la solución que ha dado 
el artista.

Generalmente se hubiera puesto en la mano del 
héroe la espada, y su caballo en el impulso de andar, 
daría también idea de la posición de batalla del triun­
fador en Rincón.

El escultor ha preferido atenuar estos rasgos, y 
plantar su monumento dentro de una más severa y 
serena constancia. Tal vez al detener su cabalgadura, 
el artista pensó que ya se forja el hombre que sera 
el primer Presidente de los Orientales. Que tal actitud 
concuerde con un concepto más apropiado para ofre­
cer, aún en la estatua ecuestre algo más, que fue en 
la vida civil de Rivera, patrimonio de su personalidad



Uno de ios dos relieves del monumento

el

£1 modelo na tura i de ia estatua

fi [este monumento ten imp*«r 
■ue salda una deuda de honor 
ii|pon uno de los tres grandes 
«da llevarse a cabo como lo 
■or argentino. Falta aún tra- 
tl capullo y en los símbolos, 
lié trasladarse todo para ser

1*
'■ d e l escultor que lo realiza,

5® biográficos y a las distin- 
en el extranjero, ganara en 

leas obras.

6 el 4 de agosto de 1896. 
y » se cuentan el I Nacional 

>al en 1923. Culmina en el 
“t H pin Premio Nacional, siguién- 

Día de oro en la exposición 
” í, íi ¡imismo, se le asigna medalla 

'nacional de Bellas Artes de 
! Inte al año 1957, como dis­
fe' I artista, adjudicada por voto

is exposiciones, tanto en su 
ro. Sería extenso enumerarlas

a en

♦•‘las, per° bastada citar por su importancia. Ins de 
Madrid y París.

d uchos monumentos súmanse n la producción de 
Tt i'ju \ *.nti como testigos de su ímproba labor rio ar- 
ti.»^ Se cuentan entre dios los del ex presidente 
Sucu/, Peña, el ex presidente Nicolás Avellaneda.

Ha realizado el monumento de Simón Bolívar, el 
dn Fraiiklin D. Ruosevelt; es autor, en colaboración, 
dej monumento u la Bandera, en Rosario (Santa Fe),
Argén Una. También firma el monumento a Enrique 
Car i/», todos ellos do grandes proporciones, a los que *
so a,.l egan -odos como loa de Beothoven, Florencio 
Parravieini, el musicólogo Buchardo, frente al Teatro 
Colón. Dos relieves en el gran hall de la Casa de 
Gobierno. Distintos bustos cío hombres de ciencia 
deben, & su arto Ir» eternidad clel recuerdo. Entre otros 
trapíos figuran bustos do San Martin en la Canei- 
lie. í 4 Argentina, Brasil, Ch:lt> y México. M uchos bus- 
torj y relieves de* su mano poseen entidades particu­
lares, aat como los museos do París, Nueva York,
Madrid, Buenos Aires, Santa Fe y Rosario.

Cim-i puedó aprediaraé, la «tora del destacado 
escultor argentino promueve plena esperanza para que 
b  estíitufi a Rivera pueda llevarse a íetiz terminación 
sin. dificultades. Si** cercenar 1.» libertad del escultor, 
y ampliando incluso las posibilidades de tiempo y 
costo, para qua Rív&to tengo un gran monumento.

Eduardo Vcrnazza
(.luios du Julio Carraeolos) \

CNpoeifll ípnri  ■ Pí DIA) . »
\  0*

monumento a Rivera^//
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Las rosas de Ulster

SIEMPRE ha sido Nueva York, dudad estridente.
chillona.' En verano, mucho más. La luz aviva 

la .policromía; el calor, la audacia. Pero este verano 
el asunte corre el peligro de confundir existencia y 
carnaval. Cada quien se presenta del modo meno, 
esperado; ellas a pierna y  media, y ellos a media pier­
na. digo, refiriéndome a lo que lucen; y, ademas, Jo* 
prejuicios parecen transformadas: los negros y ne­
gras no tratan de “laciar” (alisar) sus cabellos; le . 
relavan la crespitud y los rulos. Las rubias se es­
fuerzan en tener cabellas de lino. Los muchachos, 
bajo pelucas y barbas, ostentan medias cortas (an- 
klets) y rodilla al aire. Aquel negrito pasa con su 
pantalón Qprto. una camisa de siete colores, el pelo 
cortado en redondo y apretándose más las pasas ca­
pilares, con melena, barba y anteojos ahumados, b» 
fuera en un país “latino”, los chicos lo habrían sena 
lado: el “cuco”. El se aleja pimpante, a grandes 
trancos y bebiéndose el aire. Aquella chica moren»-i 
no tiene ya má‘ que mostrar, sólo e» cadenaje con 
que se ha rodeado de pescuezo a nalgas. Los que 
ayer pensaban que en el Boulevcrd St. Miche! se 
asistía a la “foUie” del mundo, aquí, en esta ̂ compu­
tadora de Manhattan presencian la “fnadness” de un 
período decidido a sacar pecho como otra locomo­
tora de la historia”, a sei violente de porte y acto, 
a v: dar a la paciencia humana, a estuprar a la tra­
dición.

Desde luego, son los modos externos que, por 
lo demás, resultan muy semejantes a los de 1830 
(barbas, guedejas, un poquito de romántica mugre, 
y egolatría) y n la decadencia de la Edad Media y 
a la de Roma, con su afán de excesos visibles para 
tapar los déficit reales. Cuando alguien se estira es 
porque sp siente chico; cuando alguien se encoge es 
porque se cree desmesurado. El excesivo ruido es­
conde al miedo; el silencio significa fortaleza y el 
mucho “sexificar” la vida .puede indicar un mal y 
deficiente metabolismo.

De todos modos nos hallamos ante una explo­
sión, mucho peor que la demográfica. ¿Debemos sos 
lavarla? ¿Podemos desoírla? Nada de eso. Cada 
tiempo trae sus canciones”, dice el refrán popular: 
encaremos las nuevas canciones y el nuevo tiempo. 
No • s que esto de hoy sea inaudito o insólito: es 
audi • * y es sólito, o sea que ha sucedido muchas 
veces en la historia, y pasó, como todo pasa. Según 
decía el místico, nasa como la nube, como la ola, 
como el viento. O dicho en lengua Sartre, esto tam­
bién empieza a irse porque llegó su hora: tout passe, 
tout oasso et tout Jé***
Lima, l% 9 , ,Luis Alberto Sánchez

( Especial para EL DÍA)

Las rosas de Irlanda del Norte son famosas en 
todo el mundo. Conocidos y celebrados son los nombres 
de Dickson of Newtownards (condado de Down) y 
McGredy of Portadown (condado de Armagh).

Hoy es Sam McGredy — bisnieto del primer Sam 
que s e  especializó en la crianza de pensamientos para 
exposiciones-r  quien mantiene la tradición, junte. con 
Fatrick Dickson, que pertenece a la quinta 8ene™~ 
de una famila dedicada a la floricultura desde 1836.

Exponente de su éxito es el Trofeo Internacional 
del Presidente que el Ulster ha ganado seis veces en 
los últimos diez años. Este es el más alto galardón 
que concede la Royal National Rose Society a 
rosa presentada en la Exposición de St. Albans (higlf 
térra). Los seis ejemplares premiados fueron: DicK 
son’s Fíame (1958), Mischief (1961) Elizabeth ofGla- 
mis (1963). Grandpa Dickson (1965), City of Belfa 
(1967) y Molly McGredy (1968). Todos estos premios 
fueron conseguidos en reñida competición con los prin­
cipales especialistas en hibridación, del mundo.

EMPEZARON TARDE
A diferencia de muchos otros floricultores ~~ esPf' 

cialmente los del continente europeo — los de manda 
del Norte se dedicaron a la crianza de las «ontondwa 
relativamente tarde: a principios de la década 1>50 ™ 
comenzaron a atender la demanda de este tipo de liar 
rr> más vigorosa. Aún asi,' en el concurso de rosas 
floribundias organizado en 1968 por la Royal Society, 
las variedades de Irlanda del Norte se llevaron siete

"Molly McGredy , va­
riedad de conse­
guida por Sam Mc- 

Grody, que obtuvo 
el primer premio de 
la Royal Na.‘lona’ Ro­
se Sociely al mejor 
ejemplar presentado 
en la exposición de 
St. Albans (Inglate­

rra)

i ,  .OS odios p r im e r o s  premios. Sólo P e r m i t e  Poulsen 
Z d e  la Casa Poulsen danesa— consiguió alterar la 
lista con el sexto puesto. Si hay dos o tres rosas en 
un jardín británico una de ellas sera con segundad del 
Ulster.

ACLAMADA POR EL PUBLICO EN 1887
Todo comenzó durante el reinado de la f

Victoria, cuando las rosas “Hybr.d Perpetual -lucía" 
en jardines y macetas de exposiciones. En 1887, Aje 
xander Dickson —- nieto del fundador de la f>̂ma 
su nombre — presentó sus primeras plantas de seras 
fiero en la exposición de la National Rose S o c .rty  de 
Londres, donde el público las aclamo por “
Pronto se advirtió que la época de las Hybr.d Perpe 
tuals, vigorosas pero poco lucidas a veces, había P . 
mientras oue las pocas rosas de te hí rld“ J n ~  
cado ofrecían grandes posibilidades. En M 9 & X M ° n  
presentó su primer rosa de té htbnda. la Mm. W- J- 
Grant”. de color rosa. Esta variedad resultó ser muy 
prolífica v más tarde la usaron mucho para hibndac» 
nes Dickson y otros.

Por esta misma época, Sam McGredy II, que su­
ministraba manzanos a los horticultores del condado 
Armagh, se interesó por los problemas de cruoes de 
rosas por polinización. Poco más tarde recibía la me­
dalla de oro de la National Rose Society por su pn 
mera híbrida de té «“Countess of Gosford en 1905. 
Y sus éxitos se sucedieron año tras ano.
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Un espléndido suplemento en colores s£ 
distribuirá el próximo jueves junto con lá 
edición de EL DIA. Constituye la entrega 
N* 642 del Suplemento Familiar y cons­
ta de diez y seis págin-s impresas en hue­
cograbado con abundante material gráfico 
y literario. V

Contiene notas de interés familiar y hu­
mano.* Las habituales secciones de cocina, 
hogar, deporte, problemas sentimentales 
comparten el espacio con temas de mayor 
amplitud y de interés general.

Una nota recomendable es la firmada 
por Gabriela Hidalgos sobre el tema del 
“Juego de Ajedrez", que interesará a todas 
las madres y padres.

“Historia de Amor”, “13 respuestas de 
una actriz”, “Los pájaros y los canaricul- 
tores”, “La página de1 adolescente”, son 
títulos de notas y reportajes de gran valía.

Otras espléndidas notas que se incluyen 
en este ejemplar son las firmadas por 
Adda Laguardia, Hosanna Molla, Olga Al­
fonso, Janet Dynes, “Duende”, etc.

Recuerde que el Suplemento Familiar se 
distribuye los jueves y que siempre ana- 
rece impreso en hueco-color.

En 1914 Dickson dio un. gran paso con la rosa 
‘‘Mrs. Wemyss Quin”, color amarillo cromo, que está 
considerada como la primera variedad resistente de 
este tipo. Esta fue una de las primeras rosas britá­
nicas que consiguieron una medalla de oro en el ffl* 
moso concurso de rosas “Bagatelle”, de París. En 1917 
McGredy, se llevó otra vez este galardón con ‘Gol- 
den Embíem”, y al año siguiente causó sensación con 
la rosa “Queen Alexandra”. bermellón brillante y oro 
viejo. Nunca se había visto nada parecido.

GRANDES EXPOSICIONES
Los años 20 v 30 fueron magníficos paro las ro­

sas y eu ellos aparecieron variedades romo “Shol Silk t 
“Betty Upnchard'*, “Mrs. Sara McGredy”, ‘ McGn-.dy s 
Yelloy”, “Barbara Richard" y “Picure”. En aquel en­
tonces. las exposiciones de rosas eran verdaderamente 
espectaculares. A través del Mar de Irlanda se en­
viaban grandes cestos de rosas cortadas para mantener 
el prestigio de lew fíoricullores en las grandes exposi­
ciones ciue entonces estaban de moda. Los nombres 
de Me Gredy v Dickson se hicieron populares. Un ex­
presivo comentario de prensa publicado en setiembre 
de 1934 decía: ‘‘Nunca tuvimos muestras tan maravi­

llosas como las presentadas por S. McGredy and Son 
V Alex Dickson and Sons, quienes compartieron los 
premios máximos y cada uno de ellos recibió una nv» 
dalla de oro”.

Cuando hagamos la historia de las rosas en el 
siglo XX, los nombres de McGredy y Dickson del 
Ulster tendrán que figurar entre los de Kordes y Tan- 
tan, de Alemania; Poulsen, de Dinamarca; Medianil 
y Delbard, de Francia; LeGrice y Norman, de Ingla­
terra y Boerner v Swim, de los Estados Unidos. Estos 
floricultores supieron escoger “las más bellas rosas que 
da la naturaleza” para conseguir a partir de ellas las 
rosas de los jardines de hoy.

J  Craig  W allace 
(experto en rosas de Irlanda 

del Norte)
(Exclusivo para EL D*A)

Red Gold\ de Pairick Dickson, ganadora de la A l l - American Rose Selecrion, galardón que asegura ei éxito
comercial de una nueva variedad.
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t i  Tnés antiguo 
mapa de Constantinopla, 

realizado en 1420 
por Buondelmonte

CON STANTIN OPLA

BIZANCIO era la capital del Bajo Imperio Romano, 
y cuandc el Emperador Constantino, lo llamó “La 

Nueva Roma" nunca se le pasó por la imaginación 
que su propio nombre, iba a prevalecer como titulo de 
esa maravillosa ciudad.

Iré? diferentes ciudades, forman este abigarrado 
Conjunto: Pera, Galata y Estambul. Lo cierto es que 
la historia del Bajo Imperio, era poco noble; fue una 
larga cadena de miserias, de crímenes y de discusiones 
religiosas, oue siempre acababan en tremendas riñas y 
er derramamientos de sangre. Monjes bárbaros y falsos 
profetas, mataban o morían defendiendo sutilezas teo­
lógicas que exan imposibles de comprender. Sutilezas 
que siempre se dirimían a palos y cuchilladas en las 
callejuelas de Bizancio.

En el Hipódromo, las carreras de carros tirados 
por briosas cuádrigas, monopolizaban casi la vida del 
pueblo, y se producían frecuentemente graves inciden­
tes. Los dos bandos en que se dividían eran: el Verde 
y el Azul, y eran tales el ardor y la pasión que ponían 
en ese peligroso juego que a menudo se transformaba 
en un verdadero campo de batalla, o se convertía en 
ur, motín y hasta llegaba a derrocar emperadores. A 
estas absurdas reacciones en cadena se agregaban cala­
midades como la miseria, el hambre, las pestes y las
guerras. . .

Las tres ciudades más importantes en la historia 
de la humanidad, fueron sin duda alguna, Atenas, Roma
y Constantinopla. ,

Grecia enseñó a los hombres el culto de la belleza 
y el arte del pensamiento. Las leyes y los Códigos de 
Roma, rigen aún hoy, a las naciones civilizadas. Cons­
tantinopla, fue la unión indispensable entre el mundo 
antiguo y el moderno. Sin ella el mundo se hubiese 
privado de su más noble herencia, ignorando lo que 
los artistas, los poetas y los filósofos pensaron y pro­
dujeron, hace ya tres mil años. Cuando en el siglo XV, 
llegó a ser un hecho el hermoso despertar de la Huma­
nidad, de sus hombres salieron las ideas que realiza­
ron en Italia, el milagro del Renacimiento de la Anti­
güedad Clásica. Constantinopla, fue la gran muralla 
que contuvo el empuje de las invasiones asiáticas que 
podian haber arrasado a Europa, y cuando llego e 
infausto día en que cayó en poder de los turcos, estos 
avanzaron hasta el corazón del Continente, siendo pre­
cisa la unión común, para atajarlos junto a los muros 
de Viena y en las aguas de Lepanto. _

Cuando los Cruzados, allá po' el ano 1204, avan­
zaron con sus ejércitos hacia Jerusalén. creyeron tener 
un sólido punto de apoyo en la gran metrópolis cris­
tiana para ir a pelear contra los musulmanes en As a, 
y el devastador asalto a Constantinopla, fue terrible. 
No quedó piedra sobre piedra.

Los guerreros de la Cruz, robaron templos y pa­
lacios. v los marineros venecianos y genoveses qu» 
transportaban la expedición, cobraron sus gastos, lle­
vando a sus repúblicas lo mejor que encontraron en 
QonbLintinophL

Estambul vista desde el Puente de Galata

L09 famosos caballos de bronce dorado que ador­
nan la hermosa fachada de la Catedral de San Marcos 
en Venecia, coronaban graciosamente un monumento en 
Lisipo; los venecianos los llevaron como recuerdo de 
esto gran saqueo, y no sabiendo dónde ponerlos, los 
colocaron en el lugar más inadecuado, coronando una 
catedral.

Londres, París y Roma, son enormes ciudades: 
tienen de cuatro a seis veces mas habitantes que Cons­
tantinopla, pero no hay nada en ellas que dé la com­
pleta sensación de su tamaño, a no ser por sus mapas 
v las descripciones en los libros.

"De Constantinopla, en cambio, puede abarcarse 
toda la ciudad en un solo golpe de vista. Está edificada 
en una serie de ondulantes colinas, que desde las orillas 
del Bosforo y del Mar de Mármara, van subiendo en 
un apretado caserío que se desarrolla a lo largo de 
tortuosas callecitas y sobre éstas aparecen otras en 
diferentes alturas que se van alejando, y más allá sigue 
el ondulante caserío, hasta esfumarse en el horizonte 
azulado, para mezclarse en las remotas montañas.

Dominando esta acumulación de techos rojos, están 
las blancas cúpulas de las setecientas mezquitas que 
hay en la ciudad, rodeadas de los finos y esbeltos mina­
retes, que parecen querer perforar el cielo y en cuyas 
cimas tiemblan las flechas como llamas doradas.

Todavía, caminan por los barrios bajos del Cuerno 
de Oro, junto a la Mezquita de Eyoub, las fanáticas vie­
jas, envueltas en mantos negros, que escupen a los pies 
de todo cristiano y le desean a gritos todas las des­
gracias. Y al caer la tarde, en la calma majestuosa del 
crepúsculo, se asoman en los balconcitos circulares de 
los minaretes, hombres liliputienses, con turbante blanco, 
agitando nerviosamente los brazos, acompañando estos 
movimientos con chillidos sobrehumanos. Es el último 
Muezin de la tarde.

Constantinopla, no qp ya la ciudad evocadora que 
Pierre Loti y Claude Parrére nos describía^ con un 
entusiasmo contagioso y que qos hacía sonar en nuestra

h oy  llam ada E stam bul
infancia. Las románticas aventuras de "L&a desencan 
tadas” han quedado atrás. Kamal Bajá, uno de los 
hombres geniales de este siglo, la transformó desde sus 
cimientos; pero a pesar de todo, ahí queda la antigua 
e histórica ciudad que conserva todo el encanto de lo 
misterioso y el ardor fervoroso del fanatismo musulmán.

El mejor punto ■ de observación del que quiera 
conocer el conjunto de la variadísima población de 
Constantinopla — hay 19 razas —, es el gran puente 
que une Galata con Estambul. Tiene medio kilómetro 
de extensión, y su piso de maderas movedizas y des­
iguales, está asentado sobre pontones insumergibles, 
pues la profundidad en el Cuérno de Oro, pasa de los 
cien metros, lo que no permite hacer fundaciones 
sólidas.

Desde el Puente, se abarca en todo su esplendor 
el inimaginable espectáculo de la ciudad. Es el centro 
del movimiento y para pasar hay que pagar una mo­
neda de peaje a una cadena de negros con blancas 
vestiduras que están situados en la mitad del puente 
y que tomados de la mano impiden el paso. Todo el 
suelo es inseguro y lleno de huecos, formado por des­
parejos tablones en donde es un milagro poder pasar, 
sin romperse un pie; como complemento está siempre 
cubierto de residuos de frutas y basuras.

Junte a ese pintoresco puente, a ambos lados y 
como amarrados a él, hay casuchas de maderas carco­
midas, pegadas como mejillones, en las que se vende 
toda clase de comidas populares y bebidas. Judíos se­
farditas que hablan una especie de español antiguo, 
van de un lado a otro, vendiendo rosarios y chucherías. 
Hay cafetines que parecen cuevas, luciendo grandes 
botellas de un liquido indefinido que podía ser naranja 
o limón. Ofrecen en minúsculas mesas, pequeñísimas 
tazas de café turco de penetrante y agradable aroma, 
pero al final dejan la boca llena de borras imposibles

JfcVÍO K\W\jlÍI ÓJILLft
FRANCISCO A. COLOMBO
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I de sacar por horas y horas. Los extranjeros se mueven 
[■ desorientados en ese torbellino de gente. Allí hay dos 
[l tremendos problemas: el de la Hora y el de la Moneda, 
i. Antiguamente había en Turquía, la hora Turca y la 
Hbccidental, con una diferencia de cinco horas entre las 
H¿ dos Hoy eso se ha suprimido pero ha dejado tal con- 

lusión. que los extranjeros siempre pierden los vapores 
íj o los ferrocarriles.

Respecto a la moneda, ésta sí que es un problema, 
f £1 extranjero que lleva dólares, está obligado a cam- 
| biarlos en los Bancos al cambio oficial, pero en las 
k  plazas, frente a las mezquitas, hay siempre cambistas
■  que con gran secreto, pagan casi el doble. Natural-
■  mente, en billetes grandes de libras turcas. Pero a su
■  vez, nadie cambia gratuitamente una libra turca; hay
■  que recurrir al cambista callejero que por una libra
■ turca da un montón de monedas de plata. Para subir 
1 al tranvía o para pasar el puente hay que dar el cambio
■  justo; entonces hay que bajar del tranvía y cambiar

La mezquita del Sultán Ahmed o "Mezquita Azul", 
por el magnífico color de sus mosaicos interiores

una piastra por otro montón de moneditas de cobre. 
Como es de esperar, cada vez que se cambia, el cam­
bista se queda con una piastra.

SANTA SOFIA
La historia de Santa Sofía, es larga y apasionante. 

Esta Basílica, no fue elevada en honor de una Santa 
de este nombre, como todo el mundo cree.

Sancta Sophia, es una invocación a la Santa Sabi­
duría, y es en honor de la Sabiduría Divina que el 
Emperador Constantino, edificó la primera Basílica. 
Cien años después, el populacho fanático la quemó, ex­
citado por el destierro de San Juan Crisóstomo. Teo- 
dosio II la volvió a construir, y el pueblo de Bizancio 
amotinado, en el año 532, la volvió a incendiar, cuando 
el Emperador Justiniano comenzaba* su reinado.

Era este emperador un legista, mezcla de tirano 
oriental y austero teólogo; su esposa Teodora lo do­
minaba totalmente. Fue esta mujer, hija de un guar­
dián de osos, nacida en los bajo fondos de Constan- 
tinopla, de una belleza fascinante; prostituida a los 
quince años, y Emperatriz a los treinta, era lúcida, 
tenaz, cruel, y astuta, y salvó por su perspicacia y su 
inteligencia varias veces el trono de su esposo. Armó el 
poderoso brazo del general Belisario contra los persas, 
en Asia, los vándalos en Africa, y los godos en Italia. 
Participó en los Concilios, y llegó a manejar a su antojo 
a tres Papas.

Justiniano, que tenía ambiciones de gloria, quiso 
que "e/ templo de la Sonta Sabiduría, fuese la obra 
mao magnífica que se hubiese visto después de la 
creación’'. Para llevar a cabo su obra, movilizó su vasto 
Imperio, haciendo acopio de los mármoles más pre­
ciosos, las esculturas y los mocaicos más costosos y 
artísticos. Saqueó los monumentos magníficos de la 
antigüedad griega, las famosas columnas de jaspe verde 
vinieron del Templo de Diana en Grecia. Trajo de 
Roma las que habían robado del Templo del Sol en 
Heliópolis. Los mejores arquitectos griegos de la época, 
Artemio de Tales e Isidoro de Mileto, se encargaron 
del proyecto y de dirigir la majestuosa obra.

La creencia popular, propensa a lo maravilloso, 
inventó que un Angel había entregado a Justiniano, 
los planos de la obra y el dinero necesario para cons­
truirla. Intervinieron diez mil obreros. Los alfareros 
de Rodas, hicieron los ladrillos para la inmensa cúpula, 
de una tierra tan liviana que doce ladrillos especiales, 
no llegaban a pesar lo que uno ordinario. Todos lle­
vaban la inscripción “Es Dios quien los ha hecho, y 
Dios nos socorrerá".

Los sacerdotes acompañaban la construcción, ben­
diciendo los materiales, e introduciendo reliquias y hue- 
sos de santos en la argamasa y acompañando con ple­
garias la colocación de cada columna.

Sumas increíbles se consumieron, y el Emperador 
vio en negros a Duros para continuar la obra. Final­

mente en el año 537, la Basílica quedó terminada. Hubo 
una marcha triunfal en el Hipódromo, con todo el es­
plendor magnifico de la corte bizantina.

Justiniano y Teodora, inauguraron el monumento: 
“Gracias a Dios que me ha juzgado digno de terminar 
esta obra. He vencido a Salomón”, exclamó al entrar.

La Basílica do la “Santa Sabiduría” vivió siglos 
de completa tranquilidad. Toda la vida ciudadana de 
Bizancio se concentró en ella. Bajo su cupula inmensa 
so consagraban los emperadores y meses después se 
asesinaban unos a otros, o se degollaba en masa e 
los conspiradores.

Su atrevida y enorme cúpula, está agujereada en 
su base por numerosas pequeñas ventanas, que le dan 
una luz atenuada ambarina, la suficiente para poner 
en valor sus maravillosos mosaicos de fondo de oro. 
Su proporción es perfecta, a tal punto que las colum­
nas de jaspe verde que sostienen las tribunas, vista de 
lejos parecen esbeltas y ligeras, pero cuando uno se 
acerca a ellas, se siente del tamaño de una hormiga. 
Ocurre en esta Basílica, lo mismo que pasa en la iglesia 
de San Pedro en Roma. La vista abarca el conjunto, 
y parece un templo un poco más grande que los demás, 
pero cuando uno empieza a caminar y cuenta los pasos 
que hay que dar para salvar la distancia de un arco, 
es cuando el visitante se da cuenta de la enormidad 
de las .bóvedas. La proporción es tan armoniosa 'que 
no parece grande, pero esta Basílica milenaria, es enor­
me, abrumadora, estupenda y sin embargo da una im­
presión de dulce y de suave ligereza.

El día en que los turcos que sitiaban la ciudad, 
allá por el año 1493. entraron en _Constantinopla. una 
muchedumbre de fugitivos, de sacerdotes, y de mu­
jeres, se refugiaron en Santa Sofía; el caudillo victo­
rioso entró a caballo hasta el altar mayor, y desen­
vainando su alfange gritó: “No hay mas Dios que Allah 
y Mahorna es su Profeta" y las cruces rodaron por el 
suelo, las naves se enrojecieron de sangre cristiana, y a 
puertas cerradas la muchedumbre entera fue inmolada. 
En el justo momento de la entrada de los turcos, un 
sacerdote celebraba una misa; y levantando el cáliz 
sagrado, huyo despavorido a través de un grueso muro. 
La leyenda dice que el día que Santa Sofía sea resti­
tuida al culto cristiano, volverá a abrirse el muro y el 
sacerdote terminará la misa interrumpida.

Arq. G. Vázquez Barriere
(Especial para EL DIA)
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Viejo grabado del "Líber Chronicarum" de Hartmann Schedel, publicado en Nuremberg hacia 1479. mostrando un panorama de la antigua Constantinopla



C ir o  A le g r ía
Julio Herrera y Re issig

P o e s í a s  c o m p l e t a s

POESIAS COMPLETAS. Por Julio Herrera y Reissig.
Ed. Losada, Bs. As., 1969. 4’ ed, 286 págs.
Con prólogo, ya clásico, de Guillermo de Torre, 

esta nueva edición de las Poesías de nuestro Herrera 
y Reissig coayuva a la divulgación, cada vez más amplia, 
de la trascendente labor lírica del simbolista uruguayo, 
cuya lectura renueva siempre el encendido fervor con 
que se le leyó por vez primera. El tipo de edición acce­
sible a todo público, contribuiré a su más extendida 
difusión.

JE A N -F R A N Q O IS  R EVEL

CONTRACENSURAS
i LOSADA

CONTRACENSURAS. — tico f r a n c é s ,  peligrosa- 
Por Jean - Frangois Re- mente convincente, que, 
vel. Ed. Losada, Buenos por encima de su  ̂morda- 
Aires, 1969. 187 págs. cidad, de su ironía y su 
Artículos periodísticos sonrisa impertinente, evi- 

escritos entre 1958 y 1966 dencia una actitud alerta 
integran el presente volu- a todo reclamo de su tiem- 
men. Política, arte, ac- po, una cultura brillante 
tualidad, son temas que y un estilo dúctil, que "Sse- 
atraen la pluma ágil, per- duce y atrapa, estemos o 
suasiva, e incisiva del crí- no de acuerdo con éL

El mundo 
en el

l i b r o
Por W rfethM br

S ll\ ' ÜUiUJ»

NOVEDADES DE LOSADA

EL OTOÑO EN PEKIN. Por Boris Vian. Ed. Losada,
Buenos Aires, 1969. 285 páginas.
Esta novela matizada de imprevistos, nada tiene 

que ver con el otoño ni con Pekín, que ni siquiera 
se mencionan en el curso de la misma. No importa 
que- la lógica esté ausente, que el argumento dé saltos 
inesperados, que linde con lo absurdo en veces: lo 
cierto es que irradia un encanto subyugante, enciende 
curiosidad, acicatea al lector por caminos bordeados 
de misterio, lo atrapa incondicionalmente. La obra 
es el reflejo del autor; el revuelo escandaloso que 
originó' su libro “Escupiré sobre su* tumbas", firmada 
por un supuesto Vemon Sullivan, d'' rual Vian apa­
recía como traductor, le dio celebric • en 1959, año 
de su muerte, a los 49 años. Su versatilidad, su au­
dacia. su excentricidad, no están exentas de poesía. 
Un humorismo extraño, que roza paradójicamente la 
noción de la muerte sin ser agrio ni opresivo, margina 
las extrañas situaciones. Estas, más que los perso­
najes mismos, centran el máximo interes de la trama. 
Casi diríamos que los personajes son accesorios con 
los cuales juega Vían en un gran tablero, un juego 
sin reglas fijas, movido por el azar de impulsos sub­
jetivos, al fin del cual, en todas las encrucijadas, la 
muerte aguarda.

La serpiente de oro

Biblioteca clásica 
y contemporánea
Losada
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BORIS VIAN __
E L  O T O N O
E N  P E K I N
NOV E L A
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ALEEITO MOIAY1A
EL M U N D O  
ES LO  Q U E ES
LA ENTREVISTA

EL MUNDO ES LO QUE 
ES — LA ENTREVISTA. 

Por Alberto Moravia 
(teatro). Ed. Losada. 
Bs. As„ 1968. 127 págs- 
Dos piezas teatrales de 

señalado intelectualismo, 
que no aportan nada esen­
cial a lo que ha dicho Mo- 
ravia en sus novelas.

M A L  ADRON. — Por Miguel Angel Asturias. Ed. Lo-

LA SERPIENTE DE ORO. Por Ciro Alegría. Ed. Lo­
sada, Buenos Aires, 1968. 181 páginas.

Esta novela primigenia 
del recio escritor peruano, 
que apareció en 1935, fue 
el punto inicial de una 
brillante carrera literaria, 
de proyección internacio­
nal. Premiada por la So­
ciedad de Escritores de 
Chile en concurso organi­
zado por Nascimento, in­
tegraban el jurado Marta 
Brunet. Ernesto Montene­
gro y Alberto Romero, 
fundando el voto en su 
“belleza, vigor y origina­
lidad**. v sin que ello cons­
tituyera “un desaire a los 
concursantes chilenos, sino 
más bien como un acicate

a la producción de la no­
vela continental**. Bajo 
tales auspicios, la obra de 
Alegría nació signada con 
destino americanista, y tal 
la índole de su creación 
toda. El argumento se ba­
sa en la dura existencia de 
los balseros de Calemar, 
pero, por sobre todo, se 
basa en la peruanidad de 
un mensaje que nace de 
la tierra misma, del pai* 
saje, del escenario donde 
transcurrirá su obra futu­
ra. Para comprender la 
grandeza de “El mundo es 
ancho y ajeno", esta no­
vela es antecedente indis­
pensable.

LOS PERROS HAMBRIENTOS. Por Ciro Alegría. Ed. 
Losada, Buenos Aires. 1968. 151 páginas.

Gro Atogrí» ____ í
Los peños Hambrientos

La sierra y el altiplano 
son el marco que encua 
dra esta novela escrita 
como un recurso recomen­
dado por el médico para 
salir de la penosa enfer 
ni edad que le privó de la 
vista y del habla, y que 
recuperó gradualmente. La 
soledad de la cordillera, 
los pastores que a su re­
cuesto viven, sus perros 
guardianes, apuntalan una 
narración de verdadera 
madurez.

HERIDO POR L A  TARDE
La tarde está cantando y  todavía 
pone en fas cosas caí barniz de oro. 
Todo sonríe en e t fu fa  que moro, 
sólo en m i corazón  hay a¿onía.

sada, Buenos Aires, 1969. 217 páginas.
Con elementos telúricos que Asturias maneja como 

un taumaturgo está urdida la trama de esta novela, 
que tiene contornos de epopeya tropical, impregnada 
fuertemente de magia y de poesía. El descubridor espa­
ñol que toma conciencia de la inesperada realidad ame­
ricana, de su grandeza bravia y desafiante, perdido en 
medio de una naturaleza virgen en la que se agazapan

Amo los días pálidos. Diría 
que sólo vivo cuando a veces Boto 
y  tu dolido ser que tanto adoro 
as parece a  esta ¿ría melancolía.

S i pudiera en e t Wo da asta tarda 
cortar ef tuerto lazo que nos U¿a, 
me llamaría con razón, cobarda.

hombres y deidades que no conoce, brindan al famoso 
escritor guatemalteco la temática de su obra. Leyenda, 
mitología, historia, proporciónanle siempre datos apa­
sionantes para su labor creadora. Y el desborde ima­
ginativo y fecundo termina habitualmente por arras­
trarle en su pathos caudaloso, enmarañando el desarro­
llo argumenta 1, cosa a la cual no escapa “Maladrón".

Pero estoy asumiendo tu  tormento  
y  el dolor oata vea no me cmati¿e  
porque vamos tundidor en e t viento,

Gonzalo Espinel Cadefio 
(Senador)

• 1 jor comprensión de los casos trataflos-
FRANCISCO A. COLOMBO f
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EN TELAS PARA VERANO
H | L O  Can vas estampado en diseños muy 
modernos, ancho 0 ,90 reba­
jado de $ 4 9 0 .- a $

P O P H  N E T  estampado en varios y  de­
licados diseños, ancho 0 .90 
$ 5 5 0 .-  rebajado a $

S E D A  S O U R A H  en diseños exclusi 
vos de brillante y luminoso 
colorido ancho 1.20 $ 9 8 0 r 
rebajada a $

S E P A  estampada en diseños exclusivos 
de brillantes tonos,de $480 
rebajada a $

S E D A  S A N D A R A  estampados exclu­
sivos de Soler en variados y 
modernos dibujos ancho 0.90 
$ 5 5 0 .- rebajada a $

A C R O C E L  estampado en motivos de 
brillantes tonos ancho 0 . 9 0
$ 7 9 5 .- rebajado a $

T E L A  G L E N  en motivos escoceses de 
variados colores ancho 0.90 
$ 3 5 0 .- rebajado a $

S O U R A H  de seda estampado en dise­
ños exclusivos de Soler, an­
cho 0 .90 $ 640 rebajado a $

P O P E L I N A  ACR O CEL estampada en 
novedosos y modernos gustos 
ancho 0.90  $ 6 9 0 re b a j. $

S A T I N  D E  S E D A  imprimé de no

S H A N T U N G  de algodón estampado 
en novedosos diseños de vis­
toso colorido, ancho 0 . 90 
$ 3 7 0 .- rebajado a $

tables coloridos y  diseños ex­
clusivos, ancho 0 .9 0  $ 690. 
rebajado a $

S E D A  B E M B E R G  estampada en se­
lección de gustos exclusivos 
ancho 0 .9 0  de $ 4 5 0 .-  reba-

i
jada

SARANDI C E N TR O  C O R D O N  U N I O N  A G R A C IA D A  LAS PIEDRAS conviene!

-JLVIO CSWsJJK £JÍU£>
FRANCISCO A. COLOMBO

jor comprensión de los casos tratados*
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